
Relato N° 2: Una guerra entre prójimos
i
 

Hablemos de la guerra ¿había mandos nativos? ¿Cómo han aceptado matar a sus 

parientes? 

“Es una situación que no se explica hasta ahora, ellos han resistido a las invasiones de los 

colonos andinos, y Sendero ha entrado con los maestros, entran de Huamanga, promotores de 

salud, profesores, el “camarada José” [Víctor Quispe Palomino] tenía nexos con las 

comunidades. ¡Yo no concibo cómo entre nosotros nos hemos matado, de sangre fría hemos 

matado con cuchillos, con lo que sea! ¡Eso no existía en la mente nativa! 

Entre los andinos, son muy nobles, como nosotros, pero todo se ha perdido con la 

transculturación y ¡se han convertido en sanguinarios! Si vemos la psicología del andino, 

algunos se han transformado. Ha habido camaradas ashaninka que se han escapado luego de 

haber matado a sus parientes. Hay que seguir investigando como hemos llegado a eso, es difícil 

reconocer la verdad, [pero] hay que afrontar todo.  

La Central Ashaninka del Río Tambo (CART) es grande, en Poyeni [2,079 habitantes en 2019] 

organizaron la defensa con Emilio Ríos [ex presidente de la CART], y [luego de su muerte 

accidental en 1999] lo guardamos en el corazón del pueblo ashaninka. Avelino Portero Sergio 

era vice-presidente de la CART, él ha luchado con flecha, con machete, ellos demostraron que 

los nativos si pueden combatir.  

Pero Emilio ha cometido muchos atropellos también ¿no? 

Ha matado a muchos refugiados acusándolos de ser de Sendero; es una cultura [una estrategia] 

que ha protegido a la gente [indefensa]; a Fujimori le acusan, pero ha salvado gente también; 

igual Emilio. Cientos de miles han luchado, si no ¡qué hubiera sido! Tiene que haber 

reconciliación y perdón, sin ocultar errores y excesos, de los militares y de Sendero Luminoso.  

De eso no se habla en los congresos ¿por qué? 

Porque tienen miedo, hay temor que los arrepentidos sean matados. Yo he sido rondero entre 

1988-1992, hemos organizado la defensa; hemos visto ronderos en situación caótica, nadie 

quería asumir cargos, tenían miedo, he tenido que asumir porque no había nadie. He pacificado 

mi comunidad, tenemos colegio, instituto, carretera, ya llegó la luz, ya hay internet, la paz trae 

todo bueno. Hemos desarrollado la paz. 

¿Qué piensas de la falta de solidaridad?  

Los gobiernos locales, regionales, son pequeños Estados y tienen que tener planes que tengan 

en cuenta a los indígenas. Hay que tener autonomía administrativa según las demandas del 

pueblo. En Oxapampa, Chanchamayo, Pichanaki, en todos sitios. Para que esto mejore hay 

que nombrar dirigentes que sienten que tienen compromiso con el pueblo. Para que la 

cooperación internacional sienta que los indígenas están unidos y el Estado también; eso tiene 

que estar basado en algo escrito. (…) 

Me alegra que Luzmila [Chiricente] siga batallando a pesar de su edad. Ahora los jóvenes 

dirigentes no conocen nada del pasado, el presidente actual [de la comunidad X] ha alquilado 

un terreno para hacer un grifo, nadie lo va a sacar… en vez de defender ha hecho una mala 

acción. 

¿Por qué no se habla de eso? 

Yo hablo todavía, les reclamo a las autoridades, pero ha entrado la [petrolera] Pluspetrol y dan 

plata de indemnización, debe entrar plata en la producción agrícola, mientras eso no exista la 

pobreza va a persistir.”  

(Santiago Contoricón, Satipo, 30 de julio de 2014). 
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